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PRESENTACIÓN 

EL Instituto Secular Obreras de la Cruz fue la 
obra fundamental de la vida del Siervo de 
Dios, Vicente Garrido Pastor. A sus miembros 
prodigó una profunda y clara formación teoló­
gica, espiritual, pastoral y humana, basada 
toda ella en el Evangelio. 

La gloria de Dios, el celo apostólico, la san­
tificación y salvación de los hombres de toda 
clase y condición, especialmente de los más 
necesitados, tanto corporal como culturalmen­
te, y de los más alejados de Cristo, fueron 
como las grandes metas de su amplio queha­
cer apostólico. 

El Instituto siempre agradecerá su legado 
doctrinal y, acuciado por el mismo celo que él 
le infundió, se cree en el deber de propagar sus 
enseñanzas, transmitiéndolas, siguiendo su 
consejo: "Sembrad, sembrad". Con esta finali­
dad se ha pensado en editar algunos pensa­
mientos, entresacados de sus escritos, desde 
1924 a 1974, ya publicados. 

En manos de la Virgen, su inspiradora, de­
positamos nuestro deseo de continuar siendo 
fieles cooperadoras de la misión redentora de 
su Hijo. 
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Rogad, pues, al Dueño de la mies que 

envíe obreros a su mies 

Mt 9, 38 
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Glorificación de Dios 

1 El apostolado es un ideal: trabajar por la 
glorificación divina. Tiene un ideal: Cristo, su 
Iglesia, su triunfo. Le alimenta un ideal: el amor 
divino. Le impulsa y mueve un ideal: que se ex­
tienda el reino de Cristo, que Dios sea amado y 
glorificado. Por esto, el verdadero apóstol es un 
hombre de ideales grandes, santos. 

2 Si queremos hacer como Jesús, imitémos­
le de verdad, deseemos trabajar, cumpliendo 
su divina voluntad y por su gloria. Nos incitará 
al trabajo la visión de las almas; las almas 
constituyen aquí el campo de Dios. Tengamos 
esperanza; el que siembra, producirá. 

3 Los apóstoles unían a su oración el trabajo 
y la predicación; así lo aprendieron de Jesús, 
dándonos ellos la pauta de la vida más perfec­
ta ... Esta vida apostólica de trabajo y oración 
es necesaria en la actualidad, ya que la Iglesia 
lo requiere para su conservación, defensa y 
crecimiento; porque la actual sociedad lo nece­
sita para poder ser recristianizada; porque 
cada cual debe dar empleo a sus talentos, y el 
que de Dios haya recibido talentos o condicio­
nes para una vida apostólica, debe en ella em­
plearlos; para que Dios sea glorificado. Ésta ha 
de ser la meta de la acción apostólica. 
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4 Un alma salvada es como un canto de eter­
na glorificación a Dios. 

5 Buscar los intereses de Cristo que son las 
almas, y la glorificación de Dios, es el ideal de 
todo cristiano. 

6 La gloria de Dios sufre grande merma en 
la actualidad, y hay que procurarla y hacerla 
procurar, en una oficina, en un taller, en una 
reunión ... , en todas partes. 

7 Todas las empresas humanas palidecen 
ante la gran empresa de la salvación de las 
almas. Se debate en esta lucha la gloria de 
Jesús. Es preciso trabajar con todas las fuer­
zas, en cualquier momento, y en todas partes. 

8 ¿Cuál ha de ser nuestro deseo? Que las 
almas tengan vida, que las almas alejadas de 
Dios vuelvan a él..., que las almas se salven, se 
santifiquen, para que Dios sea glorificado. 
Buscamos en último término la glorificación 
de Dios. ¿Qué importaría la salvación de todo 
el mundo si Dios no fuese glorificado en esta 
salvación? Si buscamos el bien de las almas, lo 
buscamos sencillamente porque en ello Dios se 
ve glorificado. 

9 En el mundo hemos de vivir, pero en él 
hemos de glorificar a Dios, nos hemos de san­
tificar y santificar a las almas, llevarlas a Jesús 
por nuestro trabajo. 
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1 O No se concibe el amor a Dios sin un celo 
por su gloria, ni puede haber celo por la gloria 
de Dios sin voluntad y deseo de la salvación de 
las almas, ya que por esta salvación ha de ser 
Dios glorificado. 

11 En teniendo unas manos para coger 
almas, apliquémonos de verdad a buscar a 
aquellas que más gloria puedan dar a Dios ... , 
en los pobres o en los ricos, en los sabios o en 
los ignorantes, en todos. 
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Acción apostólica 

1 Nadie se quede satisfecho con el solo prac­
ticar sus devociones, ejercicios de piedad, etc. 
A la piedad se necesita unir una acción. 

2 Muchas almas esperan nuestra acción 
apostólica. Convenzámonos de que hay muchí­
sima gente que tiene deseos de Dios. 

3 Hay muchas almas que, sin saber, espe­
ran. Hay muchas corrientes subterráneas de 
aguas que no se convierten en fuentes porque 
falta el barrenazo que destruya el obstáculo 
que impide salte afuera la corriente. 

4 El apostolado, en el sentido humano con­
siderado, como ejercicio de conquista ... , es un 
arte. Arte de manejar las voluntades, arte de 
moverlas más, arte de rendir los corazones 
para Dios. 

5 Celo sentido, vivido, el cual, por fuerza, se 
traduce en acción, porque nace de un amor 
real, positivo, de una vida interior de unión 
con Cristo, lo cual nos impulsa necesariamen­
te a la acción. 

6 El apóstol es un foco pequeño de esa luz 
de Cristo que, donde está, enseña, comunica y 
da la doctrina y el amor de Dios. 

12 



7 El cristiano no se puede cruzar de brazos 
y pasar una vida bien, sin más ni más, dicien­
do que está todo hecho. Hay otras parcelas a 
nuestro lado que se deben cultivar. 

8 No basta con ser buenos; comuniquemos 
el bien a los demás. Debemos ambientar la 
vida social de sobrenaturalismo, del espíritu 
de la vida de Cristo; ponerle calor de amor de 
Dios. 

9 No busquemos descansos en la tierra. El 
amor que lucha, que arde en deseos verdade­
ros de la glorificación de Jesús, no busca des­
cansos, sino lograr más, llenar más, llegar más 
a Dios. Ya descansaremos en el cielo. De hom­
bre a hombre, en la casa, en el piso, en la calle, 
en la parroquia, en cualquier parte, allí podre­
mos extender este fuego santo. 

1 O Hacer el bien es propio de todo trabajo 
apostólico. Quien en sus actos realiza el bien, 
ya en forma de caridad, o a manera de conse­
jos, de ejemplaridad de vida, de cualquier 
modo que sea, éste hace acción apostólica. No 
hay apostolado cuando se omite este bien en 
favor de los demás, ya sea directamente al 
alma, ya sea directamente al cuerpo, pero con 
relación a la caridad de Cristo. 

11 Nuestra vida, a imitación de la de Jesús, 
ha de tener una expansión: pasar por el 
mundo haciendo el bien. 
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12 La visión, pues, del pecado, nos ha de 
hacer eminentemente apóstoles. No basta con 

cruzarnos de brazos y orar ... Hemos de orar, 
pero también luchar. Lucha constante por 
Cristo. 

13 Un apostolado ejercido sólo por la pala­
bra sería infructuoso, porque toda la ciencia 
no basta para meter en el alma la fe, cuando 
de ella carece. Es un golpe interior de luz que 
Dios da ... El trabajo apostólico de sólo inteE­
gencia es frío. Las verdades eternas, las divi­
nas enseñanzas, la sublime doctrina, necesitan 
de la acción fructificante de Dios que mueve el 
corazón y la voluntad. 

14 Seamos focos de Cristo en todas partes: 
en el trajín de la calle y en medio de las plazas, 
en el templo y en los centros de labor; en los 
solaces y en la conversación, en los goces y en 
el sufrimiento; en nuestro retiro y en nuestro 
apostolado. Seamos foco ... , y alumbraremos si 
nos anima la corriente vital de Cristo. 

15 El apostolado evangélico busca las al­
mas, vence nuestra propia miseria, se convier­
te en cauce para que la vida divina se comuni­
que y siga creciendo en quienes son fieles a las 
llamadas de Dios. 

16 El bien, a pesar de ser difusivo de sí, ne­
cesita de manos que lo propaguen, lo siem­
bren, roturando antes, con esforzado trabajo, 
para que la siembra fructifique. 
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1 7 Busquemos dar luz a los ciegos en el es­
píritu, a los que cierran sus ojos a los resplan­
dores de la verdad; y seremos como rayos, 
quizá pobres por nuestra flaqueza, de ese sol 
dorado que es Cristo, brillando en el mundo y 
dando calor a nuestro espíritu. Hermosa mi­
sión que brotará de una vida interior vivida y 
actualizada. 

18 Nos precisa el conocimiento verdadero 
de que tenemos obligación ... de difundir la paz 
de Cristo por dondequiera que nuestra vida 
deje su huella. 

19 El vasto campo de las almas necesita ser 
roturado y en él sembrada la semilla de la ver­
dad y del amor a Dios. 

20 Tantos apóstoles esparcidos por el mundo, 
y ¿ cómo el mundo no arde en llamas de amor 
santo ... ? 

21 Todos los que decimos que amamos a Je­
sucristo, tenemos un deber: ser portadores de 
su nombre, de su verdad. 

22 Voluntad de acción: he aquí el principio 
impulsor de apostólica decisión, de prestación 
generosa y de cooperación pronta a cuanto 
pueda redundar en bien de las almas. 
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23 Quien considere los intereses de Cristo 
como suyos, se sentirá movido a darse a la de­
fensa de éstos, sin regateos ni nimiedades. 

24 Mucho se escribe y se habla de apostola­
do, pero penosa cosa es que no se ejecute lo 
que se escribe y se habla. Un paso adelante 
corno buenos soldados, y llevemos a cabo las 
normas y modos propuestos. Sobran especta­
dores y admiradores; faltan ejecutores con 
ánimo pronto y desinteresado. 

25 Hay gente mala, pero por ignorancia, 
porque no ha habido quien les diga nada, aun­
que en su interior vivan a Cristo ... ¿Cómo lle­
gar a esta gente? Cada cual con su trabajo, su 
palabra, su ejemplo. 

26 Seamos siempre esa voz, esa suavidad, 
ese sonido, ese eco de aquella palabra de Jesús 
que pasó por el mundo predicando. 

2 7 Hemos de ser corno un puñado de bien, 
que allí donde está, derrama el bien. Corno 
una luz encendida, que donde está, da luz. 
Corno un dulce, que donde se pone, dulce es. 

28 Haced el bien, dejad la estela del bien en 
vuestros pasos. No tengáis miedo, aunque ten­
gáis que perder. Haced el bien, que así con­
quistaréis las voluntades. 
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29 Lo que sembremos sea como un semille­
ro de vida eterna para todos los que quieren 
aprovecharse. 

30 ¿Desbrozamos los caminos? ¿Llegamos a 
las almas? ¿Ven en nosotros esa vida de vir­
tud? ¿Las almas las vamos preparando como 
se prepara la tierra cuando está seca y el cielo 
va dejando caer su agua? Esto es preparar los 
caminos del Señor, el triunfo de Jesucristo. 

31 Vuestra palabra ... ha de ser como una se­
millera que vaya dejando la doctrina del 
Señor. 

32 No hay belleza comparable con la belleza 
de aquellos que saben andar por el mundo de­
jando caer la semilla del Evangelio, predican­
do la Buena Nueva, el cielo, la gran merced de 
Dios, el reino de Dios y los bienes que Dios da. 
¿En qué mejor se puede gastar una vida? 

33 El apostolado esencialmente exige la 
búsqueda de las almas que están perdidas ... 
No huye de los pecadores, no huye de los 
malos ... Es la tierra que se abre ante nuestros 
ojos y en esos surcos podemos dejar caer la se­
milla de Dios. 

34 El misionero de verdad se encaja en 
todo, con tal de poder hacer un bien al alma, 
de enseñarle a vivir la vida evangélica. Un día 
y otro día va cavando aquella tierra para meter 
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muy hondo la semilla, y que florezca con la 
gracia de Dios. 

35 Pasan los años y nuestra cuenta no da la 
resultante que debiera dar... Aún podríamos 
hacer, aún podríamos producir más, aún po­
dríamos dar más, aún podríamos extender la 
acción más. El Señor no pudo hacer más. No­
sotros sí que podemos hacer más. 

36 Nosotros, ¿a qué nos acercamos a las 
almas? ¿Qué buscamos? ¿Qué pretendemos? 
Hemos de actuar movidos por los intereses de 
Dios. Y hemos de andar con mucho cuidado 
en no perder esta intención. Vamos a buscar la 
gloria de Dios, y vamos a descender como Dios 
ha descendido, y acercarnos a las almas como 
Jesús se acercó. 

3 7 Apostolado individual... Con unas bue­
nas cualidades naturales reforzadas por el ele­
mento indispensable de la vida interior, pene­
tradas del amor a Cristo, se puede llevar a 
buen éxito esta forma de actuación ... , de in­
comparable fecundidad y alcance. 

38 Apostolado individual... Esta forma de 
actuación ... la más segura y eficaz, se eviden­
cia por los hechos; más costosa, paulatina, 
pero a las largas, de incomparable fecundidad 
y alcance. 
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39 Nosotros, a los que se pongan a nuestro 
alcance, sin distinciones, debemos hacer llegar 
el apostolado según el espíritu de Cristo; de lo 
contrario, nos faltaría esa nota de universali­
dad que comprende a toda persona, cualquiera 
que sea su condición. Somos para todos, nos 
debemos a todos ... El Señor trató igual a los 
ignorantes y pecadores, como a los grandes y 
pobres de la tierra. 

40 Las ingentes masas del proletariado, las 
clases sociales, los hombres y las mujeres, las 
juventudes agrupadas en las respectivas zonas 
de sus quehaceres y ocupaciones sociales, la 
niñez dentro y fuera del molde de la escuela o 
colegio, piden nuestra actividad apostólica. 

41 Conmiseración para aquellos que están 
fuera de la Iglesia todavía. Esto es propio del 
apostolado; no mira fronteras, no mira condi­
ciones, no mira situaciones, no mira nada. No 
mira más que almas para Dios. 

42 Una evangelización que se quede en la 
alta cima de la dignidad humana, en lo alto 
de las riquezas, en lo alto de los poderes, en 
lo alto de la cultura, no tiene la nota de la 
universalidad. Hay que llegar a los pobres de 
cultura, de situación, de oficio, de estado, de 
pobreza económica, y a esos desamparados, 
esos desvalidos que no pintan nada en el 
mundo; a esos hay que llegar en la evangeli­
zación. 
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43 Jesucristo ha terminado su obra en el 
mundo, ha conquistado el mundo; el campo de 
apostolado es todo el mundo; ya no son ni ju­
díos, ni blancos ni negros; todo el mundo, 
todas las almas. 

44 Nuestro apostolado ha de ser, no un 
apostolado de simpatías o antipatías ... , sino un 
apostolado generoso de corazón, que no mire­
mos más que las almas de Dios y a las almas 
para Dios. Todo el mundo es el campo de 
apostolado. 

45 El trabajo de apostolado en la mnez 
tiene para la Iglesia un valor inestimable ... 
Hace falta un modo de apostolado que conti­
núe y complete esta formación iniciada en la 
escuela. 

46 ¿Por qué no vamos con urgencia y máxi­
mo interés a conquistar para Jesucristo las pu­
jantes energías de las voluntades juveniles? 
Ganemos el corazón de la juventud. Éste es el 
arte de las artes, la ciencia de las ciencias en el 
apostolado. 

4 7 Reconquistar la masa trabajadora para 
Cristo sea para el verdadero apóstol una idea 
acicate que le espolee con insistencia. 

48 Nuestra labor formativa y apostólica: in­
troducir a Cristo en la vida laboral, impreg­
nándola de su espíritu, y proponiendo y ense-
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ñando a los hombres un camino ordinario y 
seguro de santificación. Enseñarles a rezar, 
leer, orar, sufrir con resignación y hasta con 
gozo, enseñarles a querer a Jesucristo, Divino 
obrero, a querer al prójimo, de quien son her­
manos y con quien están solidarizados; ense­
ñarles a ser buenos, a hacerse santos ... ¡traba­
jando! 

49 Para renovar el mundo, lo que falta es 
querer trabajar y trabajar bien. 

50 El vasto campo de las almas necesita ser 
roturado y en él sembrado la semilla de la ver­
dad y del amor a Dios. 
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Evangelización 

1 Evangelizar no solamente es hacer llegar 
la luz del Evangelio, de la verdad, de la salva­
ción, a los hombres. Evangelizar es algo más. 
Es, mediante esta luz, llevar la gracia de Dios, 
transformar las almas, cambiarlas, pasarlas de 
la vida terrena a la vida espiritual, y de la vida 
material a la vida sobrenatural, de la vida baja 
a la vida alta. Esto es evangelizar. 

2 Mandato de Jesús a los apóstoles: Predi­
cad... Id por todo el mundo y predicad el 
Evangelio a toda criatura. Id... por todo el 
mundo, para ganar a todos los hombres para 
mi Reino. 

3 Evangelizar no es sólo hablar, no sólo es 
instnür; es ... hacer brotar la fe en el alma, es 
transformar el interior, es transformar la per­
sona. Pero transformarla ¿en qué? Transfor­
marla en un Cristo, que es paz, que es justicia, 
que es caridad, que es amor. 

4 ¡Cuántos hay entre nosotros, cristianos, 
que no conocen a Jesucristo! ¡Cuántos hay! 
¡Incontables! Y éstos son objeto de evangeliza­
ción; no sólo hay que evangelizar a aquellos 
que están en el paganismo, los infieles ... , sino 
que hay que evangelizar también a otros que 
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no han conocido ni conocen a Jesucristo aun 
estando dentro de la Iglesia. 

5 Cuando la evangelización solamente se 
queda en un derramar luz, podemos decir que 
queda puramente en la parte especulativa; la 
evangelización debe llegar a la transformación 
de las almas, al cambio de vida, a infundirles la 
gracia de Jesucristo, a transformar esos seres y 
darles una vida sobrenatural; a hacerles conce­
bir la vida en un plano mucho más alto, eleva­
do, como debe ser de cara a la eternidad. 

6 Obra evangelizadora es sembrar la semilla 
de Dios, es dar a conocer a Jesucristo; es pre­
sentar ese foco a los ojos de las almas, para 
que vean en Cristo la verdad, la vida, la verdad 
de la felicidad, la verdad de un amor, la verdad 
de todo, para que vean que fuera de él nuestra 
vida no tiene solución; de momento, sí, la so­
ciedad la podrá dar, pero definitivamente no; 
que vean la verdad, que capten lo que es el 
mundo, que entonces vendrán las transforma­
ciones internas de las almas. 

7 Evangelizar donde sea, como Dios quiera, 
con espíritu fuerte, con caridad perfecta. 

8 Evangelizar es predicar la doctrina de Je­
sucristo, es enseñar la palabra de Dios. La pa­
labra de Dios que es la palabra revelada que se 
contiene en las Sagradas Escrituras y en la Sa­
grada Tradición. 

23 



9 Evangelizar quiere decir enseñar a Jesu­
cristo, con todo su rigor, con toda su verdad, 
tal como es, con el Evangelio en la mano. 
¿Evangelizamos así? No lo sé. Debemos hacer­
lo. Porque el Señor no es conocido porque no­
sotros no lo damos a conocer. 

1 O Evangelizar es sufrir, es austeridad, es do­
nación, es generosidad, es trabajo, ¡es todo ... ! 

11 Hay una Redención, hecha con sangre ... 
Esta Redención quiere el Señor que se haga 
extensiva a todo hombre. Todo hombre ha 
sido redimido y está redimido. Esta Redención 
abre las puertas del cielo; pero para llegar a 
ese cielo hay que cumplir la voluntad de Dios. 
La voluntad de Dios son sus mandamientos, es 
la escala para subir; para que el hombre los 
cumpla es preciso hacérselos conocer. Ésta es 
la siembra del Evangelio. 

12 El sacerdote tiene la misión de evangeli­
zar; las almas apostólicas tienen la misión de 
reevangelizar, de santificar; y nuestra misión 
de santificar es sacramental. 

13 Predicar es enseñar; es como una cáte­
dra; un maestro que enseña, que dice las cosas 
con toda claridad, para que le comprendan, 
para que le entiendan, para que estas ideas se 
claven dentro del alma, esto es predicar, ense­
ñar. 
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14 Todo cristiano está llamado a evangeli­
zar. 

15 Enseñad a Jesucristo; no tengáis miedo; 
enseñadlo tal como él es ... El valor de la cruz, 
el valor del sacrificio... Enseñad al mundo a 
Jesucristo, su santo Evangelio, que es el único 
camino, el único cauce por el cual pueden las 
almas elevarse hacia Dios. No hay otro, no le 
demos vueltas. 

16 No nos creamos, pues, santos, sino por­
tadores de la santidad. No nos creamos virtuo­
sos, sino armas, instrumentos para enseñar la 
virtud. No nos creamos impecables, sino que 
enseñamos en este desierto del mundo la vida 
inmaculada del alma. Somos la voz de Dios. 
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Salvación del hombre 

1 Apostolado equivale a lucha pacífica para 
derrotar a los enemigos de Dios, dejando tras sí 
la paz y dulcedumbre divina; es abrir horizon­
tes de esperanza segura en un porvenir de eter­
nidad; hacer recto lo torcido, casto lo impuro, 
humilde lo orgulloso, celestial lo terreno; es 
ganar flores de vidas humanas para, una vez 
rendidas, depositarlas a los pies de Jesucristo. 

2 Esto es lo propio del apostolado: no mira 
fronteras, no mira condiciones, no mira situa­
ciones, no mira nada. No mira más que almas 
para Dios. 

3 El apostolado es un medio para hacernos 
santos, ganando almas para Dios. No es un fin. 

4 Sólo en el cielo podremos conocer la glo­
ria que un alma dará con su amor eternamen­
te a Dios. ¿No será gran satisfacción y gozo 
para nosotros saber que con nuestro trabajo. 
hemos hecho una conquista, y que un corazón 
hundido en el pecado se acerca al Señor y se 
siente transformado por la gracia divina? 

5 Vamos a la conquista del cielo por la 
senda de nuestra santidad, pero solos no, sino 
acompañados de las almas que nosotros pode-
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mos y debemos llevar a Dios. Éstas sean los 
frutos de nuestro amor a Dios. 

6 ¿Qué importa que el mundo nos desprecie, 
si nosotros, cumpliendo nuestro deber, llega­
mos a la salvación de las almas? Que, ¿ acaso 
Jesucristo por cumplir la misión que su Padre 
le confió, no tuvo que sufrir enorme cantidad 
de desprecios? Se trata de salvar las almas, y 
lo que el mundo pueda decir no tiene valor 
ninguno. 

7 Nuestra misión es hacia un fin sobrenatu­
ral, aunque a veces la escalada sea de tipo hu­
mano; pero es sobrenatural, es la obra de san­
tificación de Jesucristo, es la obra de salva­
ción. 

8 En nuestro apostolado busquemos las 
almas; lo demás, por añadidura se nos dará, 
como medio para poder extender la acción 
apostólica. 
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Aplicación de la Redención 

1 El cristiano es partícipe de la misión de 
Cristo que, hecho hombre, tomó todo lo hu­
mano. La misión de Cristo es la salvación y 
santificación del hombre. 

2 El apostolado del Señor es apostolado de 
gracia, es apostolado de salvación, es apostola­
do de redención, es apostolado de la aplica­
ción de la Redención a las almas. No es un ju­
gueteo, es un apostolado más hondo. No se 
contenta Jesús con las cosas de apariencia, 
sino que quiere atraer la voluntad, quiere 
transformar el alma, quiere cambiarla, quiere 
hacer de pecador, santo. 

3 Es una norma general que establece Dios: 
libertar al hombre de la esclavitud, de su ruina 
espiritual; es la amplitud de esta obra de la Re­
dención que comprende a todo hombre: pasa­
do, presente y futuro. Es para todos. 

4 Ya no es ... , sólo al sacerdote a quien in­
cumbe por su especial ministerio el trabajo 
apostólico, sino también a los laicos, a quienes 
obliga esta labor. 
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5 La vida apostólica no se sacie de salvar 
almas, de ser santamente avariciosa, de coope­
rar a la gran obra de la Redención, ya que está 
al servicio de Cristo Redentor. 

6 Las almas hambrean a Dios, y el mundo se 
nos presenta cual inmenso campo para roturar 
en él tantas voluntades y tantos corazones ... ; 
cuando sentimos la necesidad de tanta urgen­
cia de una acción intensa y fecunda de la obra 
de Dios, la cual, por nuestra parte, es obra de 
cooperación a la Redención divina, no pode­
mos quedamos tranquilamente con los brazos 
cruzados. 

7 Para el apostolado ... , no hay fronteras; a 
todos puede y debe alcanzar. ¿Cuál es la hora 
de Dios? ¿Cuál la obra de Jesucristo? Una sola 
palabra lo expresa: divinizar, comunicar al 
hombre la vida eterna; y lo diviniza comuni­
cándole su propia vida por medio de la gracia. 

8 Quien a Jesucristo comprende y le quiere 
imitar, quien capta perfectamente la grandeza 
de la obra santificadora del Señor, fácilmente 
se lanza al apostolado, porque quiere realizar 
con Jesucristo, en forma de cooperación, la 
salvación espiritual del mundo. 

9 Estamos en este mundo para realizar la 
obra del Señor, que es la santificación del 
hombre. ¿Cómo la conseguiremos y la hare­
mos vivir? Con nuestra cooperación solícita, 
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generosa, amplia, de total entrega al servicio 
de Dios. No perdamos el tiempo. 

10 Luego ¿esta Redención del Señor puede 
llegar a todo hombre, cualquiera que sea su 
condición? Indudablemente. ¿Todo hombre 
puede, por tanto, salvarse? No sólo esto, sino 
que, además, Jesucristo quiere que todos se 
salven, quiere Dios que a todos llegue el bene­
ficio de la salvación. 

11 ¿Cuál es la misión de la Iglesia? Hacer 
llegar a Jesucristo a las almas. ¿Cuál es la vo­
luntad de Jesucristo? Que su Redención alcan­
ce a todos. Éste es su deseo. 

12 Los cristianos somos soldados de Cristo 
por la Confirmación; estamos obligados a de­
fender y propagar la fe que llevamos en el 
alma, luchando en la acción. 

13 ¿Cuál será el amor que debo tener yo a 
mi prójimo? ¿ Se va a cifrar sólo en un pedazo 
de pan? ¿Se va a cifrar sólo en socorro pura­
mente material? ¿Es una obra de misericor­
dia? Esto ocupa segundo lugar. Jesucristo pre­
dicó el reino de Dios, no el reino de la tierra, y 
por ese reino de Dios se sacrificó, en oblación, 
en holocausto. 

14 Nuestro apostolado no se cifra, no se sin­
tetiza en sólo lo temporal. Podrá ser un medio, 
no es el fin. El fin es lo espiritual, lo que hizo 
el Señor. 
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15 Por el amor de Dios nos sentiremos ata­
dos a aquel huérfano, a aquel enfermo, a aque­
lla mujer, a aquella joven caída, para hacerles 
la obra de caridad, de bien, y levantarles de 
aquel nivel. 

16 Sepamos amar a nuestros hermanos, lle­
varles la paz. Se puede llevar la salud, el vigor, 
a su cuerpo, con alimentos, pero hay que lle­
varles la paz ... , la felicidad interior, llenar el 
vacío de dentro, que no lo llena un pedazo de 
pan. Es otro alimento, de otro estilo. 

17 Todo cristiano está obligado a ser misio­
nero, esencialmente, como toda rama está 
obligada a dar su fruto. 

18 Si, pues, para salvarse se necesita: prime­
ro, el ser bautizado, segundo, cumplir esos 
mandatos del Señor, ha de haber quienes ense­
ñen la doctrina, quienes la prediquen, quienes 
siembren el Evangelio, para que todos puedan 
llegar al conocimiento de la verdad. 

19 Por la sangre de Cristo, tan eficaz, las 
almas se convierten. Y en esta conversión no­
sotros hemos de poner nuestra parte de coope­
ración y de trabajo apostólico. 

20 Alegrémonos de que la gracia de Dios lle­
gue a los pecadores. Seamos vía de conducto 
para que alcance a aquel corazón desvariado. 
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21 ¿ Cuál puede ser la voluntad de nuestro 
divino Salvador sino que todos, todo hombre, 
tenga su parte en la conquista de las almas, en 
implantar el reino espiritual de Dios en el 
mundo? Pero pocos responden a esta invita­
ción. 

22 ¡Pocos los escogidos! Es decir, escasos en 
proporción al número de los que Dios llama y 
los que responden a los talentos que han reci­
bido de Dios y que de verdad se entregan con 
todas sus fuerzas y energías a la vida apostó­
lica. 

23 De entre todas las obras buenas, la más 
divina es la de cooperar en esta propagación 
del reino de Cristo, que es su obra. 

24 Los cristianos como miembros de Cristo 
que somos todos, venimos a ser en realidad 
brazos ejecutores de la voluntad de Dios, pro­
pagándola, bien con la palabra, con el ejem­
plo, con nuestro obrar; vamos administrando 
la doctrina, la bondad, la caridad de Dios. No 
es sólo el sacerdote, sino que todo cristiano es 
considerado como dispensador de las gracias 
de Dios, de la doctrina de Dios. 

25 No es que vamos a quitar los pecados del 
mundo; sólo Jesús los puede quitar porque es la 
misma santidad; pero vamos a ayudar para que 
se quiten ... ; vamos a trabajar para que desapa­
rezcan y disminuyan los pecados del mundo. 
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26 Todo cristiano, por su condición de tal, 
está llamado al apostolado. No se excluyen, 
por tanto, las personas casadas. 

27 Las familias cristianas cooperarán en 
gran modo a la renovación cristiana del 
mundo. 

28 La Iglesia, con su apostolado eficiente, 
según el Evangelio, seguirá invencible cual su 
divino Fundador. 

29 La Iglesia es el Cuerpo Místico de Jesu­
cristo. La obligación de las almas apostólicas 
es trabajar para hacer crecer este Cuerpo Mís­
tico. Trabajar por la Iglesia es trabajar por el 
triunfo del mismo Jesucristo. 

30 Surge firme nuestra esperanza, hecha, en 
parte, realidad, de mermar el avance del mal, 
de reeducar moralmente a grandes núcleos de 
nuestra sociedad, de reconquistar para la Igle­
sia a muchos que se alejaron de ella. 

31 La Iglesia tiene santidad, la Iglesia tiene 
verdad, la Iglesia tiene remedios para curar 
todas las enfermedades del alma. La Iglesia ha 
de dar todo eso, pero ha de darlo por medio de 
nosotros. ¿Cómo lo hemos de dar? Por el testi­
monio, por nuestra palabra, nuestra conducta, 
nuestras virtudes, nuestro trato, puesto que 
somos ejecutores de la palabra de Dios. 

33 



32 Él ha confiado a su Iglesia la obra de la 
salvación del hombre. De esta Iglesia somos 
parte, y como tal, sobre nosotros pesa la sagra­
da obligación de ser fecundamente activos. 

33 El amor que tengamos a la Iglesia nos 
hará trabajar como miembros de ella, para 
exaltarla, para hacerla fuerte, para que se 
cumpla la voluntad de Jesucristo, que nos ha 
dejado para la salvación del mundo, como una 
barca en medio de la alta mar alborotada. 

34 Enseñad la virtud, así como suena; ense­
ñad a Jesucristo sin desfigurarle; el que quiera, 
que lo tome y el que no, que lo deje. Formar 
almas a medias es muy peligroso, porque 
luego se ha de deshacer lo hecho y volver a le­
vantar. 

35 Nuestro apostolado ha de estar unido en 
fruto, en acción y en sufrimiento o dolor, al 
mismo Jesucristo. Han de ir los dos unidos. Su 
predicación fue así, la nuestra ha de ser así. 
Porque es una continuación de la suya. Y por 
este medio es como nosotros podemos ir alla­
nando los caminos, como ministros de Jesu­
cristo. Es decir, quitando las piedras de los vi­
cios, reduciendo las montañas, y ganando los 
corazones para Dios nuestro Señor. 

36 El apostolado no se puede limitar a nin­
gún sector, sino que ha de' abarcarlos todos. 
Tanto se ha de dirigir a los hombres que no 
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tienen fe y viven desordenadamente, como a 
aquellos que no tienen fe y aparentan vivir 
bien, como a aquellos que tienen una vida frí­
vola, como a los que llevan una vida de piedad 
aparente o superficial... Y también hacia aque­
llos que llevan una vida profunda de piedad. 
Para los primeros, será una atracción hacia 
Dios; para los segundos, hacerles vivir la fe; 
para los terceros, hacerles entrar en una vida 
de piedad verdadera. Y para los que viven la 
vida espiritual, introducirles en un progreso en 
dicha vida. 
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Transformación en Cristo 

1 Fácilmente se pone al alcance de la inteli­
gencia de todos la finalidad clara y concreta de 
nuestro apostolado. Busca directamente el 
anuncio del Evangelio a la conciencia huma­
na, y la transformación del hombre en Cristo, 
para que llegue a ser perfecto cristiano. 

2 Es preciso que el apóstol conviva, conver­
se, entre en el corazón de todos, para llevar las 
almas a Dios. 

3 Los dones se han dado para perfecciona­
miento de los cristianos; por tanto, el verdade­
ro apóstol, el que trabaja en las almas, no se 
ha de contentar con que dejen el vicio y abra­
cen una vida cristiana sencilla; sino que den el 
salto a la vida de perfección. Éste es el empleo 
de los dones, es edificar el Cuerpo Místico de 
Cristo, la Iglesia. 

4 Nuestra vida debe ser una continua lucha 
por la implantación y triunfo de un ideal: Cris­
to en las almas. 

5 Lleguemos a las masas más humildes y ol­
vidadas y empobrecidas ... , pero lleguemos 
también, si precisa, a las alturas, a regiones 
donde la gente, civilizada y cristianizada ya, 
ha perdido el sentido cristiano de la vida. 

36 



6 Grande gozo será para nosotros saber que 
en nuestro paso por el mundo hemos implan­
tado a Cristo en el corazón del hombre. Que lo 
hemos metido muy adentro del alma. 

7 Y esa implantación del reino de Dios en el 
mundo, integral, completa, vendrá cuando no­
sotros logremos la unión íntima de las almas 
con Dios, la fusión de las voluntades con la vo­
luntad de Dios. Éste es el verdadero reino espi­
ritual. 

8 No hay actuación moderna que pueda tor­
cer esta línea establecida por el Señor. Nuevas 
maneras de llegar a las almas, hay que buscar­
las; pero siempre con una finalidad: la con­
quista del alma, el aumento de la fe, hacer que 
la fe fructifique, hacer que el alma que lleva 
una vida de gracia crezca en esa vida de gra­
cia, que practique la virtud, aumente y progre­
se en la virtud. 

9 Todo apostolado que no vaya dirigido a 
cambiar a la persona, y se quede en lo superfi­
cial, es nulo. 

No hay que hacer mucho ruido, sino ac­
tuar en las voluntades. 
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Caridad y solidaridad 

1 Los laicos, con su actitud ejemplar, están 
destinados a ser, entre los hombres, en contac­
to con el mundo, la levadura del Evangelio ... 
Se han de sentir solidarios de una humanidad 
caída y pecadora y, por este motivo, se han de 
inmolar por ella a los ojos de Dios ... Se habrán 
de acercar a los hombres, entrar en contacto y 
comunicación con ellos, para intervenir en sus 
necesidades, ayudarles en sus trabajos y pena­
lidades, y dar la posible solución a sus preocu­
paciones. 

2 El alma apostólica sabe igualar a aquellos 
a los cuales va a evangelizar... Las almas se 
atraen cuando en nosotros ven un corazón de 
hermanos, cuando sus sentimientos son los 
nuestros, cuando sus lágrimas las hacemos 
nuestras, cuando sus padecimientos los senti­
mos, cuando nuestra vida y la vida de ellos 
viene como a unirse en un mismo plano. En­
tonces surge la confianza, la atracción, la en­
trega. Y con qué facilidad esas voluntades y 
corazones se pueden manejar para llevarlos a 
Dios. 

3 Nuestro apostolado ha de dar soluciones 
prácticas, no discusiones y sólo proyectos. El 
problema económico va unido al moral. En 
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cuanto nos sea factible, debemos esforzarnos 
para resolver ambos favorablemente. 

4 A la caridad material estamos obligados 
todos en el grado que se pueda hacer; pero a 
esta caridad material debemos añadir nuestra 
caridad espiritual. Es el buen consejo que 
damos al necesitado de él, es la corrección fra­
ternal o paternal, es la ayuda nuestra consola­
dora al espíritu decaído, es ayudar a un alma 
para que salga del atasco de su vida, o a aque­
lla otra alma para que pueda volar más alto en 
su vuelo hacia Dios. 

5 Caridad, que es el desbordamiento de este 
amor divino dentro de nuestro corazón; cari­
dad que no tiene límite cuando está influencia­
da y nace de este algo sobrenatural que anima 
y vivifica todo nuestro vivir. El apostolado, por 
caridad, por amor. 

6 Hay multitud de almas hambrientas de 
Dios, y la caridad nos debe impulsar a facili­
tar ... , en proporción a nuestras fuerzas, este 
pan que hambrean y del cual nos damos cuen­
ta que están tan necesitados. Por caridad; 
¡fuera el egoísmo! 

7 No hace feliz sólo un pedazo de pan, si no 
hay tranquilidad de conciencia, si no hay tran­
quilidad de alma. 
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8 El amor al prójimo no es solamente la ca­
ridad que se hace materialmente. El amor al 
prójimo es darle ejemplos de virtud, es llevarle 
hacia Dios ... Hacerle bien. El primer bien es el 
del alma. Habrá un bien corporal, un bien ma­
terial; pero el primer bien es el del alma. 
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Velad y orad 
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EL APÓSTOL 





Amor a Dios 

1 Mientras un intenso amor al Crucificado 
impregne nuestro vivir, nos sentiremos con de­
seos eficaces de hacer algo por él, a quien tanto 
debemos ... ; nos lanzaremos con bravura al ex­
tenso y variado campo de labor apostólica. 

2 Apóstoles de acción real, abnegada, ama­
sada con sacrificio y desprendimiento, con 
oblación a Dios y con amor a Dios. 

3 Amor a Dios puramente imaginativo, no; 
amor que anide en la voluntad y empuje hacia 
Dios y hacia la conquista de las almas por 
Dios. 

4 Sin fuego de Dios en el corazón no hay 
calor de Dios ni en las palabras ni en las obras. 

5 Por amor a Dios, el celo apostólico se tra­
duce en acción que vivifica y salva; nuestras 
obras se sobrenaturalizan y transpiran la vir­
tud de Cristo; se buscan las almas en cualquier 
tiempo y condición. 

6 ¿Puede amar al prójimo quien no ama a 
Dios? No ¿Y puede amar a Dios quien no ama 
al prójimo? Tampoco ... El amor al prójimo ha 
de nacer del amor a Dios. 
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7 El hombre no tendrá amor verdadero al 
hombre, amor de caridad, amor de sacrificio, 
amor de donación, amor de desprendimiento, 
si no tiene primero amor de Dios. 

8 La caridad, el desprendimiento, lo que no­
sotros hacemos a la criatura, no ha de ser por 
la criatura, sería un amor puramente laico, un 
amor puramente neutro, una filantropía, sen­
cillamente; no. Nosotros hacemos todo esto 
por amor a Cristo, por amor a Dios. Y en la 
medida que amamos a Dios desciende la cari­
dad, el sacrificio, la inmolación, hacia nues­
tros hermanos, los hombres. 

9 Si queremos ser buenos en el mundo, 
amemos a Dios. Si queremos ser benéficos 
para el mundo, amemos a Dios. Si queremos ser 
todo para todos, como san Pablo, amemos a 
Cristo. 

1 O La sociedad perece por frialdad. No se 
ama a Dios. No. Se le tiene como algo retirado 
ya, como algo que pasó a la historia, como 
algo que en estos tiempos no interesa, casi 
como una elucubración, un invento, una cosa 
abstracta, como si nada ... Vivimos un realis­
mo, un materialismo, un naturalismo tremen­
do. Así no se puede vivir la fe. Así la fe tiene 
que morir forzosamente. 

11 ¿Cómo resolveremos, pues, tantas cues­
tiones actuales? Vamos a la cabeza, vamos a 
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amar a Dios, y veremos cómo desde lo alto 
empiezan a salir soluciones a las cosas; pero 
de las cosas hacia abajo, no; ha de ser de arri­
ba hacia abajo. 

12 Se habla de promoción en la cultura, en 
el trabajo, en el gobierno, en los cargos. Lo 
triste es que en los labios nuestros no se hable 
de la promoción apostólica, de la promoción 
espiritual, de la promoción cultural teológico­
moral, que es la cultura que marca ciertamen­
te nuestro camino hacia Dios. 

13 El cristianismo, bien entendido, es una 
donación: es dar ... , dar a Dios lo que de Dios 
hemos recibido, ofrecer a Dios lo que en nues­
tras manos existe, para su glorificación y para 
el bien del prójimo que a Dios ha de glorificar; 
es darnos a Dios en la imitación de su vida, en 
el seguimiento de su ejemplo, es darnos a Dios 
¡amando! 
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Espíritu sobrenatural 

1 ¡Qué grande y hermosa es la vida de apos­
tolado por Cristo! 

Por este apostolado, hecho con el espíritu y 
elevación del Señor, llevado a cabo en el 
mismo plano sobrenatural, para la implanta­
ción y extensión del reino de Dios, llegamos al 
sacrificio de todo, lo cual lo podemos hacer 
cada uno según su condición y estado. 

2 Un apostolado sin la gracia ... , no tiene 
fruto ... Porque esta moción que uno necesita 
para llevar a cabo su capacidad radical apostó� 
lica, esta moción no es de tipo natural, sino só­
brenatural. 

En el apostolado, pues, juega un papel im­
portantísimo lo sobrenatural. .. 

Quien, pues, apostólicamente confíe sólo en 
su ciencia, sólo en su fuerza, en su salud, en 
sus condiciones, ¡no hará nada! 

3 Todo apóstol debe oír la voz de Cristo: "En 
el mundo estáis, pero del mundo no sois". 

4 El apostolado actual adolece mucho de la 
falta de virtud sobrenatural. Y por esto, aun 
trabajándose mucho, espiritualmente se consi­
gue poco. Bien está que las almas pongan difi­
cultades, que el campo sea difícil, que rehúsen 
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la gracia de Dios ... Pero es que nos falta ese 
poder interior en la palabra; es que nos falta 
esa fuerza comunicativa divina, que no la te­
nemos en la proporción debida. Es que nos 
falta tener ese calor sobrenatural que el mun­
do espera de nosotros. Nos falta dar la sensa­
ción de que somos hombres de Dios, almas de 
Dios, y que realizamos en nuestra propia vida, 
en nuestra propia persona, la doctrina del 
Señor. 

5 Nosotros queremos, o muchos quieren, 
convertir y salvar al mundo con esfuerzos pu­
ramente humanos; no, esto es un puro huma­
nismo. Lo hemos de salvar con nuestro esfuer­
zo, pero con la gracia de Dios nuestro Señor. 

6 No pescamos al hombre por el hombre. Es 
el hombre humano y hecho hijo de Dios por 
adopción, por redención. No cabe ya amar al 
hombre excluyendo a Jesucristo. Ambas cosas 
son inseparables. 

7 Sólo aquel corazón que está moldeado 
según el modelo divino, que está caldeado 
junto al sagrario y la cruz, que vive de estos 
amores divinos, puede comunicar este fuego a 
las almas. 

8 La actuación apostólica no sale mejor por­
que disponga de mejores medios. Uno puede 
saber mucho, tener su influencia, cierto pres­
tigio, lo que queráis, pero ¡ah!, si falta ese in-
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terior que es lo que ha de sazonar la acción de 
estos instrumentos que uno lleva en su mano, 
no producirá el fruto sobrenatural. A lo sumo 
nos escucharán, pero darán media vuelta y 
dirán: "sí, como los otros". A lo sumo mirarán, 
oirán y dirán: "sí, sí, pero no lo hace así como 
dice". 

9 Un apostolado que no tenga ... vida sobre­
natural, tiene que fracasar; indefectiblemente 
tiene que fracasar. 

10 Un apostolado sin la gracia, no tiene 
fruto. Un apostolado de tipo puramente natu­
ral, no... Las almas no se mueven por unas 
condiciones puramente naturales, se mueven 
por algo que lleva a Dios; esa palabra, ese 
trato, esa acción, esa mortificación, esa ora­
ción, ese algo, lleva a Dios. 

11 Realmente, el amor a Dios vivido, senti­
do, se derrama hacia afuera ... Generosamente; 
para dar, para comunicar, para aliviar a nues­
tro prójimo, para sentir la hermandad de la 
vida ... Pero está sobrenaturalizado, no está pu­
ramente humanizado. 

12 El Verbo divino vino a la tierra y se en­
carnó, se hizo hombre; pero elevó la naturale­
za humana, la elevó divinizándola. Nuestro 
apostolado ha de ser así. 
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13 Enseñad ... , animad ... En medio del en­
voltorio, diríamos, de esa capa de cultura o 
ciencia humana, que medio es que Dios ha 
puesto en la vida, siempre la fuerza nuestra ha 
de ser la divina sabiduría. Nuestra palabra en 
la conquista de las almas, poca fuerza tiene. 

51 



Santidad - Virtudes 

1 Se ganan los buenos siendo más buenos; 
se ganan los malos superando con la virtud la 
maldad de éstos. 

2 El mundo admira la ciencia, las condicio­
nes naturales, precisas ambas también para 
ejercer el ministerio del apostolado, pero no 
deja de admirar y apreciar la santidad que, por 
donde pasa, deja profunda huella. 

3 Faltan santos en el mundo. Se nos escapan 
las almas, no por falta de métodos ni estructu­
raciones, sino por falta de santidad. 

4 Una de nuestras misiones en medio del 
mundo, es ser luz por nuestra virtud. 

5 Ciencia y santidad unidas tienen una nece­
saria floración o expansión: el apostolado. El 
sabio puede ser un apóstol. El santo es siempre 
y en todas partes un vigoroso apóstol de Cristo. 

6 Es preciso, en estas horas en que vivimos, 
una renovación interior profunda, para poder 
renovar el mundo. Y el misionero que no re­
nueva al mundo, poco ha hecho. Pero es que el 
mundo no lo puede renovar si no ha renovado 
antes otro mundo pequeño, que es el suyo. 
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7 La fecundidad de la vida de apostolado 
está en relación con la vida de pureza, de casti­
dad y de virginidad de un alma. 

8 Y así como la ciencia, en medio de noso­
tros, sirve y se usa para llevar a cabo nuestra 
acción apostólica y nuestra salvación personal, 
de la misma manera, las criaturas todas y los 
bienes de este mundo, son como talentos de 
los cuales disponemos en más o menos canti­
dad, para el ejercicio de nuestra santificación 
y de nuestro apostolado. 

9 La fuerza de nuestra actuación está en la 
virtud ... Aprendamos estudiando el Evangelio, 
que modelo de apostolado no tendremos nin­
guno, ninguno como el de Jesús. 

1 O No olvidemos que el verdadero aposto­
lado es y será siempre un acto de amor con­
tinuado, que culminó en el momento de la 
Encarnación. De aquí partió la conquista 
apostólica del mundo. Y si para ello hemos de 
despojarnos de nosotros mismos, bajemos, 
como Cristo lo hizo, y hagámoslo con senci­
llez, naturalidad, mirada alta, haciéndonos dé­
biles con los débiles, humildes con los humil­
des y pobres con los pobres. Los orgullosos 
están sentenciados a fracasar y perecer. 

11 Nos precisa descender hasta aquellos 
que son menos que nosotros, inferiores en 
ciencia y virtud, ignorantes, pecadores, para 
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levantarlos hacia Dios. Pero no descenderemos 
si no acertamos a subir a nuestra cruz, darnos 
a Dios para ser santos y dar al mundo lo que 
llevamos de Dios. 

12 Aquella persona que no se vista de hu­
mildad, que no se despoje de sí misma, que no 
sepa darse a los demás, ¿qué misión va a reali­
zar? 

13 Con la humildad, podremos llegar a las 
almas más ricas y a los corazones que son 
grandes tesoros. Con la humildad, podremos 
penetrar en los grandes palacios y en las gran­
des urbes. Con la humildad, se nos puede abrir 
todo de par en par. El reino de Dios es así. 

14 Que no perdamos nuestra partida en el 
apostolado porque no imitemos a Cristo, por­
que no hagamos lo que Cristo hizo. 
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Vida interior 

1 El fuego... calienta, enardece, purifica, 
templa, cambia, transforma ... 

Y más fuerte que el fuego es el amor del 
Dios que desciende, se humilla y se abraza a la 
cruz redentora ... 

Y por eso, todo aquel que está templado y 
caldeado en las llamas de este divino fuego, el 
que está moldeado en la vida interior, en los 
principios ya indicados, verdaderos cauces de 
perfección, necesariamente se ha de sentir im­
pulsado al trabajo apostólico. 

2 La vida interior, que tiene su fundamento 
en el estado de gracia, estrecha y aprieta nues­
tra unión con Jesucristo. ¿Y no es cierto que, a 
más unión, más participación de la savia divi­
na, y que a más savia, mayor capacidad de 
producir fruto? 

3 Para los que andan en busca de ganar a 
Cristo para sí y para los demás, el secreto de la 
victoria radica, en primer lugar, en la vida in­
terior. Ésta es necesaria, como al efecto le es la 
causa que lo produce, a todos los que se dispo­
nen a seguir de veras las huellas del divino 
Maestro. 
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4 Más celosamente debemos cuidar nuestra 
vida interior cuanto más nos urge la necesidad 
de nuestro múltiple trabajo apostólico. 

5 No basta "hablar de Dios", es preciso "ha­
blar con Dios". 

6 Practicando la vida interior, daremos una 
nota muy preciosa de fecundidad apostólica. 

7 ¿Por qué el fruto que apostólicamente se 
produce es poco? Porque nuestra acción no 
nace de una permanencia íntima con Jesucris­
to, de una vida de oración, de una vida de fe, de 
una vida de sagrario, de una vida íntima con el 
Señor, no. Nace de un humanismo, de una 
ciencia, de unas estructuraciones, de unas cosas 
que se organizan ... ; y esto no produce nada. 

8 De la formación y vida interior que tiene 
toda alma, incluso contemplativa, depende la 
cantidad de acción y de fruto apostólico ... Un 
alma contemplativa forzosamente es apostóli­
ca. Y este deseo de apostolado unos lo realizan 
mediante su oración y penitencia, y otros me­
diante la actuación externa, la cual es propia 
de los grandes santos entregados a la misión 
evangelizadora. 

9 Las grandes obras apostólicas, los arran­
ques heroicos de los que evangelizan, solamen­
te pueden surgir de la vida interior y secreta 
con Cristo. 
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10 Ateos teóricos y prácticos ... Como la fe es 
un don de Dios, hemos de unir a nuestro apos­
tolado de palabra y de ejemplo, la oración, 
para que Dios conceda el don de la fe. El apos­
tolado de sola inteligencia es frío. 

11 El apostolado perdería sus raíces interio­
res, sus expresiones mejores y originales, sus 
más altas finalidades, si el apóstol no fuese 
hombre de oración y de meditación. 

12 El mejor predicador es el que estudia sus 
sermones en la oración, y el mejor apóstol es 
el que se forja en esta fragua ... En la oración 
van apareciendo ideas, modos y luces, que nos 
convienen para llevar a cabo nuestros fines 
santos. 
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Formación 

1 Mucho urge la necesidad del apostolado, 
pero sin descuido de la formación conveniente 
del que ha de trabajar en el campo de las 
almas ... El apostolado, sin la debida prepara­
ción del que lo realiza, va al fracaso. 

2 El mismo ejercicio del apostolado actual, 
¿no clama por una más cumplida formación 
científica y cultural-religiosa, para hacerlo 
más eficiente y fructuoso, en clérigos y laicos? 
Pero si exige sacerdotes, cristianos cultos, re­
clama más, sacerdotes, cristianos, santos. 

3 Si a las buenas condiciones naturales se 
unen las sobrenaturales, tendremos entonces 
al hombre apóstol, de empuje en la palabra y 
en los hechos, difícil de resistir. De todos 
modos, el apóstol se hace, lo mismo que se 
hace el santo. Y éste ... , se siente apóstol de 
Cristo siempre y en todas partes. Es el apóstol 
de las palabras y de las obras. 

4 La batalla, no la perderemos apostólica­
mente por ser sencillos, sino por estar huecos 
de ideas claras. 
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Desprendimiento 

1 No es de fino espíritu apostólico el mirar 
sólo al fruto, al trabajo, es decir, el sólo poner 
los deseos, los ojos, en el ansia de coger el 
fruto, y no en la necesidad de poner el traba­
jo ... No queramos imponer a Dios la rapidez 
en obtener el fruto, sino cuando Dios lo quie­
ra. 

2 Es verdaderamente apostólico el espíritu 
de aquel que va a trabajar por Cristo, piensa 
en la clase de trabajo que conviene y lo que 
hace falta para el cultivo de tales almas ... Y en­
tonces, se lanza a trabajar, sin reparar en el 
fruto. 

3 El espíritu fino, el alma apostólica, sólo 
busca cumplir su deber, con rendimiento o sin 
él... 

Nos alegramos del gozo que tendrán los que 
cosechen nuestra siembra dentro de unos 
años. 

4 El apostolado ... Si hay fracasos, si no 
rinde los efectos apetecidos, habremos de bus­
car las causas. Y éstas son, unas, de orden ex­
terno: circunstancias adversas, contratiempos, 
dificultades de orden personal, espiritual, so­
cial, cultural; luchas, oposición, no sólo de los 
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de fuera, sino de los domésticos de la casa del 
Señor. Pero, sobre todo, las de orden interior: 
vacío de Dios, falta de sacrificio, pobreza de fe, 
poca constancia, escasa generosidad, pues 
damos las cosas a Dios con cuentagotas. ¡Nos 
reservamos tanto! 

5 Sepamos emplear este modo de actuación 
tan sencillo ... ; no nos perdamos en laberintos 
de pura ostentación de ciencia humana, pues 
no vamos a cosechar alabanzas y elogios de las 
gentes, sino almas para Dios. 

6 Apostolado por Cristo. Con mirada alta, 
sobrenatural, sin egoísmos que matan; sin di­
sensiones que destruyen las fuerzas, sin bús­
queda de cargos, sin apetencia de mandos, 
sino de obediencia y de trabajo constante, 
aunque sea humilde, oculto, que nadie lo vea. 

7 Para ser pescador basta saber y querer 
manejar la red, despojado de sus blandas vesti­
duras y comodidades hogareñas, y lanzarse al 
mar en frágil barquilla, zambulléndose, si es 
preciso, en las bravas olas, para salir con su 
codiciada presa. 

8 La Verdad, que es Cristo, debe ser vivida, 
comunicada a todos los sectores de la vida hu­
mana. Poseemos la verdad. Es un talento recibi­
do de Dios. Si lo tenemos encerrado en nuestro 
corazón, para nuestro único provecho espiri­
tual, juntamente con tantos bienes espirituales, 

60 



correremos la suerte de aquellos a quienes 
Jesús en el Evangelio arguye de siervos inútiles. 

9 Podemos, en nuestras obras, poner las 
bases, los fundamentos, y no tener la satisfac­
ción de ver y de palpar el fruto. Otros vendrán 
detrás de nosotros que lo recogerán. 

1 O Quien trabaja sólo por Cristo, solamente 
a él mira, y no le interesa otra cosa sino conti­
nuar trabajando; no le interesa el aparecer 
aquí o allá y, finalizada su labor, desaparece. 

11 Hay que trabajar sólo por Dios y con la 
mirada puesta en él. Este pensamiento y esta 
mirada nos animan a esforzamos para hacer 
que fructifiquen en acción desinteresada y 
noble los dones de la naturaleza y de la gracia 
que hemos recibido. 

12 En nuestro apostolado actual hay que 
quitar mucha paja, hay que quitar mucho mi­
ramiento humano; hay que despojarle de mu­
cha aprensión puramente personal. El Señor 
quiere más pureza de intención, más rectitud 
en el obrar, más sencillez de corazón. Quiere 
en verdad nuestra vida. 

13 ¡El apostolado! Imitación ha de haber en 
nosotros, no sólo del Señor, que es el modelo 
perfectísimo, sino también de los que le copia­
ron, los apóstoles. Respuesta pronta, rápida, 
generosa. Al final, el premio fue el martirio y 
con él, la glorificación. 
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Sacrificio - Entrega 

1 Uno no puede llevar vida de apostolado 
auténtica, sin sacrificio ... 

No encontraremos un Jesucristo sin sacrifi­
cio. 

2 Caracteriza al verdadero apostolado el 
sello de una orientación y entrega con amor y 
sacrificio, de toda una existencia, como la de 
Cristo, a la obra de la Redención. 

3 La vida apostólica no la podemos conse­
guir sin un sacrificio perenne. Vida apostólica 
y vida cómoda, son dos conceptos que se re­
chazan. 

4 El alma apóstol que no sabe soportar 
sobre sí las cargas, toda esa gran cantidad de 
cosas malas, en más o menos escala, que hay 
en las almas, que se retire del apostolado. 

5 No hay apostolado sin inmolación de nues­
tra vida. 

6 No tienen buen espíritu aquellos que en su 
apostolado retroceden, desmayan, lo abando­
nan, porque trabajan en roca viva, en volunta­
des duras, en gente inconstante, en pequeños de 
edad revoltosa, en familias alejadas de Dios. 
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7 Pocas almas se ganan para Cristo con una 
vida muelle, de pecado, de demasiada indul­
gencia para con las pasiones, con poquedad 
espiritual. 

8 No hay que buscar la comodidad en el 
apostolado; siempre hallaremos en él sacrifi­
cio. No hay que rehuir aquello que fatiga; aun­
que el cuerpo se sienta como aplastado, el es­
píritu ha de poder más. 

9 No hay más remedio que, al enseñar a las 
gentes, al evangelizarlas, hacerles ver que la 
vida cristiana, la verdad de Jesucristo, es a 
base de una abnegación de la voluntad, es a 
base de una abnegación de nuestra propia na­
turaleza, es a base de una vida de sacrificio, de 
"toma tu cruz". 

1 O El buen soldado de Cristo no lo puede 
ser si no trabaja, si no sufre, si no tiene abne­
gación; si no carga con ese pedazo de cruz no 
puede ser buen soldado de Cristo. 

11 No hay apostolado sin que le acompañe 
esa corrupción de nosotros mismos, esa muer­
te de nosotros mismos, ese sacrificio de nues­
tra propia vida. 

12 Para el apostolado, ¡cómo necesitamos 
también nuestra generosa oblación a Dios 
nuestro Señor! A veces no lo pide todo de un 
golpe, pero lo irá pidiendo todo poco a poco. 
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Yo estoy convencido de que uno no puede lle­
var vida de apostolado auténtica, sin sacrificio. 

13 Cuando la necesidad de las almas de­
manda nuestra actuación, entonces, aun nues­
tro reposo, nuestra quietud, nuestro descanso, 
lo habremos de sacrificar. 
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Ejemplo y testimonio 

1 Organización y acción, pero ésta sea pletó­
rica de fe, sostenida e impulsada por el amor 
sobrenatural, y acompañada de una convic­
ción personal y del acicate poderoso del buen 
ejemplo. El lenguaje de la fe, íntimamente sen­
tida y vivida, penetra misteriosamente en el in­
terior del hombre ... , e ilumina su vivir, presen­
te y futuro, con luces de clara verdad y de es­
peranza segura, suscitando en su corazón 
amor de Dios. 

2 Seamos santos para santificar al mundo; 
formémonos para predicar con la fuerza incon­
trastable del ejemplo y la virtud avasalladora 
del amor desinteresado. Seamos hombres de 
vida interior, y no tardaremos en determinar­
nos a trabajar con verdadero espíritu apostóli­
co, sin miedo a cansancios ni fatigas. Y pronto 
cogeremos con gozo el fruto de nuestra labor. 

3 El buen ejemplo es una demostración de 
que se vive las ansias de Dios y se realizan los 
deseos de santificación personal y de atracción 
de las almas a Cristo, único ideal. 

4 El buen ejemplo, ejecutoria admirable y 
necesaria de ese amor divino, arrastra las vo­
luntades. Sobre estas tres bases: fe vivida, 
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amor a Cristo y buen ejemplo, se ha de apoyar 
y hacer fuerte toda nuestra acción. 

5 ¿ Cómo dará testimonio del Señor un cris­
tiano? Sufriendo, abnegándose, sacrificándo­
se, venciendo sus pasiones, siguiendo los ca­
minos que el Señor nos ha trazado a todos. 

6 Ejemplaridad privada y pública, ante Dios 
y ante las criaturas. El buen ejemplo es un 
medio callado, silencioso, disimulado, pero 
muy eficaz, eficacísimo de apostolado. 

7 Quizás a nuestra mucha propaganda, a 
nuestro crecido trabajo apostólico, les falta, en 
parte, el poder conquistador del buen ejemplo. 

8 Todo cristiano es una predicación del 
reino de Dios con su vida cristiana, pero con 
su vida cristiana de ejemplaridad. Un cristiano 
que no da ejemplo, éste no es el reino de Dios. 
Un cristiano que no cumpla los mandamientos 
de Dios, éste no es el reino de Dios. Un cristia­
no que no practique las virtudes, éste no es el 
reino de Dios. Esto está desfigurado. 

9 Si vivimos al Señor, lo vamos a dar. Hoy el 
mundo necesita de estos testimonios; más que 
de palabras, de obras. Porque de discursos 
están cansados. 

10 ¿Cuál es, pues, nuestra fuerza anuncia­
dora más moderna, más potente, más influ-
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yente? El ejemplo. Se habla mucho, se hace 
poco. Se dice mucho, se realiza poco. Y las 
almas tienen hambre de ver a Dios; la gente 
tiene hambre de ver a ese Jesucristo vivido. 

11 Dar testimonio de Jesucristo. Y el testi­
monio de Jesucristo lo darnos con la palabra, 
pero la palabra sola no basta. La palabra 
acompañada de hechos que la desmientan ... , 
es corno darse uno a sí mismo la bofetada, ti­
rarse la tierra a los ojos, palabras que se llevan 
los vientos. La palabra podrá contener una 
verdad, pero si esa verdad en los labios de 
aquel que la pronuncia no está confirmada por 
los hechos, no tiene fuerza. 

12 No dará testimonio de Jesucristo el que 
no viva la virtud que Jesucristo nos enseñó, y 
ajuste su vida a las verdades enseñadas y pre­
dicadas por Jesús. Aquellas verdades que él en­
cargó a los apóstoles que predicasen: "Enseñad 
todo cuanto yo os he enseñado", Mt 28, 20. 

13 ¿Acaso creéis que ... evangeliza con la pa­
labra, aquel que dice y hace al revés de lo que 
dice ... ? No. Evangeliza con la palabra aquel 
que suelta la luz de la verdad brevemente y, 
luego, largamente la ejecuta. 

14 El mundo necesita de brazos de aposto­
lado para su salvación. Siquiera lleguemos a 
las almas con nuestro buen ejemplo, cuando 
de otra manera no podamos llegar; que con el 
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buen ejemplo se da luz para que conozcan lo 
que es la fe, para que se den a Dios, para que 
entiendan lo que es la vida de servicio a Dios, 
la vida de piedad. 

15 ¿Cómo llevaremos el Señor a las almas? 
Cada cual piense... Para mí el ejemplo es lo 
que más fuerza tiene de todo. La última lec­
ción que nos da Jesús es el ejemplo; la prime­
ra, también. 

16 Hay que considerar que lo que más entra 
por los ojos y más penetra en el corazón siem­
pre es el buen ejemplo, es la santidad de vida, 
no la palabra, que podrá tener más o menos 
eficacia, pues si a esto no se une la realidad de 
la obra, no se hace absolutamente nada. 

17 El mal ejemplo destroza la virtualidad de 
nuestro ministerio, de nuestro apostolado. De 
donde se sigue que el buen ejemplo es el alma 
principal de nuestro apostolado para que sea 
fecundo. Aunque trabajásemos mucho, aun­
que hiciésemos muchas cosas, si a este trabajo 
y hacer no se acompaña el buen ejemplo, y se 
evita lo que escandalice, hemos perdido la par­
tida por completo. 
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Lo tortuoso se hará recto 

Le 3,5 





APOSTOLADO ACTUAL 





Modos y formas - Adaptación 

1 Las formas de apostolado son tan variadas 
cual variadas son las situaciones que va crean­
do cada día la vida en su continua evolución 
de ambiente, costumbres, criterios, profesio­
nes, marcada con una amplitud y relajación 
moral, desplazamiento del individuo hacia la 
masificación, su alejamiento de Dios. 

2 Nos toca luchar a nuestro modo, según 
podamos, en consonancia con las circunstan­
cias en que vivimos, sin confundir la "modes­
tia y discreción" con la "pasividad", o con la 
"monotonía enervante"; ni con un "supernatu­
ralismo" mal entendido. 

3 Amplitud de pensamiento para extender 
nuestra acción apostólica adonde haya algo 
que salvar; amplitud de pensamiento para no 
excluir cualquier estrategia útil en el apostola­
do, para rejuvenecer lo antiguo, inventar re­
cursos. 

4 La vida espiritual, el apostolado, intacto 
en su esencia por dentro y por fuera, hay que 
presentarlo de forma que atraiga, agrade y pe­
netre en las almas. Esto no quiere decir que 
nos hayamos de sujetar a los caprichos de 
aquellos que quieren practicar la virtud unién-
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dola a la comodidad... La palabra de Dios es 
una e inmutable, pero ¿cómo presentarla a los 
que ya la conocen o la ignoran ... ? He aquí el 
gran secreto del apostolado actual. 

5 A nuevos tiempos debe responder un apos­
tolado nuevo. 

6 Entre las grandes energías de la Iglesia, 
una de ellas es la de su poder universal de 
adaptación. Mas en el concepto de adaptar no 
entra la idea de destrucción, sino la de modifi­
cación, de armonización, de proporción, que 
suprime toda línea de separación entre la Igle­
sia y sus hijos, entre la Iglesia y la sociedad, la 
cual debemos reconquistar para Cristo. 

7 No todas las almas se ganan de la misma 
manera. Si empleáramos la misma táctica para 
la conquista del obrero, del comerciante, del 
oficinista, de la mujer..., de los jóvenes y de las 
jóvenes, unos en las fábricas, talleres y centros 
de trabajo, y otros ocupados en sus quehaceres 
propios o en el seno del hogar, fracasaríamos. 

8 A los sencillos, a los ignorantes, a los po­
bres, a los que teniendo un buen corazón no 
han recibido todavía ese toque de la gracia, no 
os habéis de presentar con el arma del terror, 
sino exigiéndoles fe, haciendo que su alma se 
abra a la fe, ganando su corazón, para que en 
él surja la confianza. 
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--- - - -

9 Empleemos todos los medios más moder­
nos para el apostolado; procuremos hacer la 
vida espiritual alegre, sencilla, como algo que 
nazca naturalmente de nosotros hacia Dios. 

1 O Cuando nosotros modernizamos el apos­
tolado es para, con esos nuevos modos, seguir 
dando testimonio de la verdad de Jesucristo, 
seguir con esos nuevos modos trabajando por 
la conquista de las almas, por el reino de 
Dios. No será aceptable aquel nuevo modo 
que no nos sirva para la pesca sobrenatural. 
Ni tampoco sería en nuestras manos un buen 
instrumento para esta pesca, aquel que al lan­
zarlo al agua nos arrastre a nosotros también 
al agua. Y en vez de salvar, nosotros nos ane­
gásemos. 

11 Para conquistar al mundo para Dios no 
hay que hacerse como el mundo es; para llevar 
el mensaje de Jesucristo a las almas, a los 
hombres, no hay que hacerse como ellos son, 
sino hacerlos a ellos como Cristo es. 

12 Es precisamente la acción de apostolado 
actual, la que hace falta. Que el mundo vea a 
Dios en nosotros, que el mundo vea a Jesucris­
to en nosotros, que el mundo vea plasmadas 
en nosotros las virtudes del Señor, que el 
mundo crea por lo que en nosotros palpa y ve. 
Éste es nuestro milagro en medio de la socie­
dad. No solamente en la Iglesia, sino en la 
calle, en la plaza, en aquellas reuniones, en la 
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asistencia a aquellos sitios donde nosotros po­
demos hacer nuestra vida apostólica. 

13 Hay que estudiar mucho el método del 
apostolado. Que aun haciéndolo bien debemos 
perfeccionarlo ... Cuando hay un alma a la cual 
nosotros podamos acercarnos, podamos ha­
blarle de Dios, podamos hacer algo ... ¡hay que 
lanzarse! El buen cazador no desperdicia la 
perdiz que tiene a los ojos, ni el pájaro que 
está a punto de volar. 

14 Los santos ejercicios espirituales ... son el 
mejor molde para formar a Cristo en las 
almas. Están dotados de una maravillosa fuer­
za transformadora. 

15 Muchos turnos de ejercicios son una ac­
tuación de apostolado sobre la masa. Por eso, 
los hemos de mirar con sumo interés y cariño. 
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De su seno correrán ríos de agua viva 

Jn 7, 37 
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